
      

 Desde estas páginas nos unimos a la alegría del 

centenario de las apariciones en Fátima de la Virgen 

María, a la vez que se canonizó a dos de los pastores 

que vieron las apariciones, los ya santos Francisco Y 

Jacinta. Nosotros lo hemos hecho organizando en 

nuestra parroquia, nuestro particular Rosario con 

encendido de velas y todo. Gracias a Dios pudimos dar 

un testimonio público de amor a la Virgen y de 

comunidad que reza unida. 

 A continuación tenéis unos de los discursos del 

Santo Padre en su visita a Fátima. 

  «Un gran signo apareció en el cielo: una mujer vestida del sol», dice el vidente de 

Patmos en el Apocalipsis (12,1), señalando además que ella estaba a punto de dar a luz a un 

hijo. Después, en el Evangelio, hemos escuchado cómo Jesús le dice al discípulo: «Ahí tienes 

a tu madre» (Jn 19,27). Tenemos una Madre, una «Señora muy bella», comentaban entre 

ellos los videntes de Fátima mientras regresaban a casa, en aquel bendito 13 de mayo de 

hace cien años. Y, por la noche, Jacinta no pudo contenerse y reveló el secreto a su madre: 

«Hoy he visto a la Virgen». Habían visto a la Madre del cielo. En la estela de luz que seguían 

con sus ojos, se posaron los ojos de muchos, pero…estos no la vieron. La Virgen Madre no 

vino aquí para que nosotros la viéramos: para esto tendremos toda la eternidad, a 

condición de que vayamos al cielo, por supuesto. 

 Pero ella, previendo y advirtiéndonos sobre 

el peligro del infierno al que nos lleva una vida 

―a menudo propuesta e impuesta― sin Dios y 

que profana a Dios en sus criaturas, vino a 

recordarnos la Luz de Dios que mora en nosotros 

y nos cubre, porque, como hemos escuchado en 

la primera lectura, «fue arrebatado su hijo junto 

a Dios» (Ap 12,5). Y, según las palabras de Lucía, 

los tres privilegiados se encontraban dentro de la 

Luz de Dios que la Virgen irradiaba. Ella los rodeaba con el manto de Luz que Dios le había 

dado. Según el creer y el sentir de muchos peregrinos —por no decir de todos—, Fátima es 

sobre todo este manto de Luz que nos cubre, tanto aquí como en cualquier otra parte de la 



tierra, cuando nos refugiamos bajo la protección de la Virgen Madre para pedirle, como 

enseña la Salve Regina, «muéstranos a Jesús». 

 Queridos Peregrinos, tenemos una Madre, tenemos una Madre! Aferrándonos a ella 

como hijos, vivamos de la esperanza que se apoya en Jesús, porque, como hemos 

escuchado en la segunda lectura, «los que reciben a raudales el don gratuito de la 

justificación reinarán en la vida gracias a uno solo, Jesucristo» (Rm 5,17). Cuando Jesús 

subió al cielo, llevó junto al Padre celeste a la humanidad ―nuestra humanidad― que había 

asumido en el seno de la Virgen Madre, y que nunca dejará. Como un ancla, fijemos nuestra 

esperanza en esa humanidad colocada en el cielo a la derecha del Padre (cf. Ef 2,6). Que 

esta esperanza sea el impulso de nuestra vida. Una esperanza que nos sostenga siempre, 

hasta el último suspiro. 

 Con esta esperanza, nos hemos reunido aquí para dar gracias por las innumerables 

bendiciones que el Cielo ha derramado en estos cien años, y que han transcurrido bajo el 

manto de Luz que la Virgen, desde este Portugal rico en esperanza, ha extendido hasta los 

cuatro ángulos de la tierra. Como un ejemplo para nosotros, tenemos ante los ojos a san 

Francisco Marto y a santa Jacinta, a quienes la Virgen María introdujo en el mar inmenso de 

la Luz de Dios, para que lo adoraran. De ahí recibían ellos la fuerza para superar las 

contrariedades y los sufrimientos. La presencia divina se fue haciendo cada vez más 

constante en sus vidas, como se manifiesta claramente en la insistente oración por los 

pecadores y en el deseo permanente de estar junto a «Jesús oculto» en el Sagrario. 

 En sus Memorias (III, n.6), sor Lucía da la palabra a Jacinta, que había recibido una 

visión: «¿No ves muchas carreteras, muchos caminos y campos llenos de gente que lloran 

de hambre por no tener nada para comer? ¿Y el Santo Padre en una iglesia, rezando delante 

del Inmaculado Corazón de María? ¿Y tanta gente rezando con él?». Gracias por haberme 

acompañado. No podía dejar de venir aquí para venerar a la Virgen Madre, y para confiarle 

a sus hijos e hijas. Bajo su manto, no se pierden; de sus brazos vendrá la esperanza y la paz 

que necesitan y que yo suplico para todos mis hermanos en el bautismo y en la humanidad, 

en particular para los enfermos y los discapacitados, los encarcelados y los desocupados, los 

pobres y los abandonados. Queridos hermanos: pidamos a Dios, con la esperanza de que 

nos escuchen los hombres, y dirijámonos a los hombres, con la certeza de que Dios nos 

ayuda. 

 En efecto, él nos ha creado como una esperanza para los demás, una esperanza real y 

realizable en el estado de vida de cada uno. Al «pedir» y «exigir» de cada uno de nosotros el 

cumplimiento de los compromisos del propio estado (Carta de sor Lucía, 28 de febrero de 

1943), el cielo activa aquí una auténtica y precisa movilización general contra esa 

indiferencia que nos enfría el corazón y agrava nuestra miopía. No queremos ser una 

esperanza abortada. La vida sólo puede sobrevivir gracias a la generosidad de otra vida. «Si 

el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho 

fruto» (Jn 12,24): lo ha dicho y lo ha hecho el Señor, que siempre nos precede. Cuando 



pasamos por alguna cruz, él ya ha pasado antes. De este modo, no subimos a la cruz para 

encontrar a Jesús, sino que ha sido él el que se ha humillado y ha bajado hasta la cruz para 

encontrarnos a nosotros y, en nosotros, vencer las tinieblas del mal y llevarnos a la luz. 

Que, con la protección de María, seamos en el mundo centinelas que sepan contemplar el 

verdadero rostro de Jesús Salvador, que brilla en la Pascua, y descubramos de nuevo el 

rostro joven y hermoso de la Iglesia, que resplandece cuando es misionera, acogedora, 

libre, fiel, pobre de medios y rica de amor. 

 

 

 

 

Fiesta de la Virgen de Fátima y rezo del Rosario en la parroquia 

Honremos a San Isidro nuestro Patrón 

San Isidro Labrador (Madrid, c. 4 de abril de 1082 - ibídem, 30 de noviembre de 1172)2 

nacido en el Mayrit musulmán fue un labrador mozárabe que estuvo posiblemente al 

servicio de la familia Vargas y de otros tantos señores terratenientes como Francisco Vera. 

Su trabajo como jornalero más mencionado por los biógrafos es a cargo de Juan de Vargas, 

y se realizó principalmente en el área de Madrid y alrededores. Se conocen algunos detalles 

de su vida por las alabanzas que indica un códice encontrado en la Iglesia de San Andrés en 

1504 (denominado como Códice de San Isidro y escrito a finales del siglo XII) y donde se 

denomina Ysidorus Agricola. En este documento se menciona que está casado, con un hijo y 

proporciona referencia de sólo cinco milagros,3 siendo los demás añadidos posteriormente 

procedentes de la tradición oral durante su proceso de beatificación por varios hagiógrafos. 

Pese a que aún no estuviese santificado, los madrileños le rendían un culto desde el siglo XII 

que iba incrementándose rápidamente en siglos posteriores. Por ello, las autoridades 

eclesiásticas, municipales, la aristocracia madrileña y la corona real española lideraron su 

proceso de canonización en el siglo XVI. 

 Entre los estudiosos de su vida se encuentran: Alonso de Villegas,4 Jaume Bleda,5 6 

Jerónimo de la Quintana, López de Hoyos, Juan de Ferreras y el mismo poeta madrileño 

Lope de Vega en un poema hagiográfico titulado Isidro (Madrid, 1599).7 La narración de los 

milagros puede diferir unos de otros, y se encuentra influenciada por la tradición oral 

popular. San Isidro es el primer laico casado llevado a los altares tras un proceso de 

canonización instruido por la Congregación de Ritos. Los promotores de esta canonización 



fueron varios personajes del siglo XVI, incluida la familia Vargas y la casa real de los Austrias. 

El 14 de marzo del año 1622 fue finalmente canonizado por el papa Gregorio XV, y en 1960 

el papa Juan XXIII le declara mediante bula como santo patrón de los agricultores 

españoles. Su cuerpo es empleado en procesiones del siglo XV para hacer rogativas por la 

lluvia en Madrid, su popularidad se extiende posteriormente. Isidro labrador fue un santo 

zahorí, pocero, taumatúrgico y hacedor de lluvias. Hombre sencillo y bienhechor de los 

pobres empezó a ser venerado por el pueblo de Madrid unos cuarenta años después de su 

fallecimiento. 

La canonización llevó a una labor de asiento documental 

de parte de las dudas existentes sobre la vida de San 

Isidro, e institucionalizó una gran porción de la tradición 

oral de siglos anteriores. Fray Domingo de Mendoza, 

comisario nombrado por Felipe II para la canonización, 

se sospecha tuvo inventiva a la hora de reconstruir la 

biografía del Santo que ha llegado hasta nuestros días.9 

Se menciona en el códice que Isidro Labrador estaba 

casado y tenía un hijo. La tradición popular, y algunos 

autores, fija el lugar donde conoció a su esposa en la 

localidad de Torrelaguna. Los patronazgos que 

representa en diversas ciudades del mundo, así como 

las festividades que se celebran su el día 15 de mayo, 

por ser el día en el que parece ser que su cuerpo incorrupto se trasladó a la Iglesia de San 

Andrés. Los restos del santo residen en el altar mayor de la Colegiata de San Isidro en un 

arca mortuoria. 

 

 

 

 

 

 

 

 “A Fuego Lento” 
Encuentro para matrimonios 

“La comunicación en la pareja” 
Día 19 de Mayo de 20 a 21:30 

 

(Habrá guardería para los niños) 
 

También abierto a los novios que crean que les 
puede interesar 


